Título: HISTORIA DE LA EDUCACION FISICA

ASPECTO HISTORICO:

Para estudiar el inicio de la práctica de la educación física y de los deportes, es necesario remontarse hasta las más antiguas civilizaciones.

La historia nos muestra que durante los cincuenta siglos que duraron las dinastías egipcias, los ejercicios corporales se practicaron en el Valle del Nilo con tanta o mejor perfección que en nuestros días. Treinta siglos antes de nuestra era, los ejercicios corporales se hallaban perfectamente codificados en China, atribuyéndosele una extraordinaria influencia higiénica. La antigua civilización hindú, que comenzamos a describir, no carecía de danzas y juegos. En ellos el pueblo participaba especialmente con motivo de las grandes solemnidades religiosas.

En Grecia, donde la práctica deportiva alcanzó el máximo de perfección, el nombre de la gimnasia (desnudo) no aparece como determinación habitual de los ejercicios corporales hasta después de que los atletas lacedemonios y cretenses fueron admitidos completamente desnudos a participar en la Olimpiada decimoquinta (721 a. de J.C). Homero no emplea ese vocablo, ni en las descripciones de los juegos funerarios, celebrados en honor de Patroclo, ni en la de los ejercicios a que se entregaron los Feacianos en ocasión de la permanencia de Ulises en su isla.
En Grecia, tierra de las artes, enamorada de las formas bellas, era nacional la cultura física, y se la codificó como arte metódico en fecha un poco antes a Platón. Esa codificación coincide con la institución de los atletas y de los pedótribas. Estos hacían el oficio de profesores y aquellos se dedicaban exclusivamente a los ejercicios corporales para ponerse aptos a fin de concurrir a los juegos públicos.

Las grandes ruinas de Olimpia nos hablan con harta elocuencia del grado de perfección a que habían llegado la cultura física y los deportes. El nombre de Olimpia es el punto de partida de toda posible interpretación del deporte nacional o propiamente de masas. Ella constituye el elemento matriz que ha servido de base a las más trascendentales reuniones deportivas de nuestra era.

La historia nos señala a una serie de atletas ilustres,  cuyos nombres se hallan íntimamente ligados al proceso constitutivo y desarrollo de Olimpia. Entre ellos cabe destacar, como lo más representativo de una generación de hombres aptos mental y corporalmente, a Ladas de Lacedemonia, quien triunfó tres veces en la Olimpiada, a “Mirón”, que esculpió su propia estatua; a Lástense, el tebano que derrotó a un caballo entre Queronea y Tebas; a Polimestor, cabrero de Mileto, que ganó a las liebres en la carrera; a Filonidon, correo de Alejandro Magno, quien en quince días fue de Siciona a Elis; a Euquidas de Platea, que hizo 192 kilómetros en un día para ir de Platea a Delfos, en busca del fuego sagrado necesario para los sacrificios, y apenas regresó expiró de fatiga” ; y a tantos otros atletas, cuyos nombres ilustres, lo eran tanto por sus facultades mentales, extraordinarias, como por su capacidad atlética sobrenatural.
Los nombres de esos atletas de nuestro tiempo, de esos genuinos pioneros del atletismo quienes cultivaron la educación integral en toda su significación, nos dicen con mas elocuencia que ninguna otra afirmación, que fue Grecia la más alta fuente inspiradora del atletismo y la educación física de nuestra era, y que Olimpia, su gran templo nacional, fue el más preciado monumento del alma de aquel gran pueblo.

Se ha dicho, reiteradamente que el deporte en Grecia era una actividad solo dable a los elementos más aristocratizados y en efecto, asi era. “el deporte era una ocupación de guerreros, de aristócratas y, cuando menos, de hombres libres, y este carácter  lo conservó en todo tiempo en Grecia. El que no tenia cosas valiosas que defender, no necesitaba estar listo para entrar en la contienda en el momento menos pensado”.

Pasando por el Renovacionismo y el Renacimiento, llegamos a los tiempos modernos, donde es necesario escuchar la voz de Juan Jacobo Rousseau, quien a pesar de todos los reproches, es el fundador de la Psicopedagogía.
Su preocupación esencial estriba en querer acomodar lo físico y lo moral dentro de la línea de los clásicos y de los humanistas. “Si quiere usted –dice- cultivar la inteligencia de su alumno, cultive su cuerpo, hágalo robusto y sano para hacerlo sabio y razonable: que trabaje, que se agite, que corra, que grite, que esté siempre en movimiento, que sea hombre por el vigor para que lo sea por la razón”
· LOS FUNDADORES Y SUS ESCUELAS  

Rousseau es el gran pensador que recoge la gran herencia de los precursores y la proyecta sobre la pedagogía moderna ya hecha ciencia. Desde los inicios del siglo XIX comienzan a llegar los ejecutores, aquellos que en materia de educación física podemos llamarlos fundadores.
a) John: Cronológicamente fue John el primero de los fundadores profesor de la Universidad Prusiana de Berlín, modela una serie de experiencias elevándolas a la categoría de escuela., John, que toma de las ideas de Rousseau la esencia del contenido de su escuela, se orienta, sin embargo, por la educación física militar.

El sistema de John consistía fundamentalmente en formación y disciplina rígida por grupos; ejercicios de conjuntos hechos para alcanzar grandes resultados de robustecimiento físico por la vida al aire libre; del logro de la fuerza por la fuerza; gimnasia con aparatos tales eran los procedimientos adoptados por John.

b) Ling. Con Ling arribamos a unos de los procesos mas exteriorizados del atletismo de todos los tiempos: la Gimnasia Sueca, nacida en Suecia en 1766, teologista, poeta, profesor de esgrima en cuatro o cinco países, concibió la idea de regenerar a su patria por medio del establecimiento de un movimiento gimnástico de bastas proporciones aplicable a todas las edades. En 1814 logro la creación del Instituto de Gimnasia de Estocolmo, cuya obra durante un siglo, ha sido considerable en la historia física y moral del pueblo sueco.
El método sueco lleva consigo los movimientos de aplicación aunque su pasado se había constituido sobre todo por ejercicios a manos libres sin otros aparatos que aquellos que se utilizan para inmovilizar una parte del cuerpo en tanto que la otra trabaja. Este método se compone de actitudes fundamentales (de pie, sentado, acostado, de rodilla, en suspensión) y esas actitudes se descomponen en 92 posiciones intermedias rigurosamente definidas. Perfectamente exportado de Suecia  por sus propagadores, que lo hacían en nombre de la ciencia, el método sueco ha dado la vuelta al mundo.
c) Amorós. A la par que los fundadores alemanes y suecos, un coronel español, ciudadano francés –Francisco Amorós- organizaba en Paris, en 1818, con el apoyo del gobierno francés, la gimnasia francesa.
Amorós obtuvo del gobierno francés un gran emplazamiento en Grenelle, sobre el cual edificó un famoso gimnasio normal, civil y militar que dirigió con gran éxito durante diecisiete años. Hombre de genio, supo asociar a su enseñanza, la práctica del canto moralizador, la observación sicológica, la discusión filosófica, el estudio, en fin, del cuerpo humano. Sintiendo gran admiración por el pedagogo suizo Pestalozzi, quien puso en práctica las ideas de Rousseau, Amorós dio la siguiente definición de su gimnasia:

“Ciencia razonada de nuestros movimientos en sus relaciones con nuestros sentidos, nuestra inteligencia, nuestros sentimientos, nuestras costumbres y el desenvolvimiento de todas nuestras facultades”.

“El quería no solamente hombres completos físicamente, sino endurecidos por la fatiga y sobre todo valientes, audaces, poseedores del justo sentimiento del deber, del bien, de la dedicación…” (expreso G. Hebert en su obra “La cultura viril”).

A fin de variar sus procedimientos pedagógicos y hacerlos más atractivos a sus alumnos, Amorós inventó numerosos aparatos, muchos de los cuales todavía son usados hoy.

El hecho de actuar en una época turbulenta y en el seno de una sociedad incomprensiva, hizo posible que la intriga lo colocara en condición de victima. El gobierno suprimió bruscamente su organización gimnástica matando uno de los más hermosos procesos de educación física de Francia. Años después, en 1848, Amorós murió en Paris, descorazonado, abatido al contemplar la obra que fuera inspiración máxima de su vida destruida por la incomprensión y la maldad de sus semejantes.
Tal fue el amor por su obra y la circunstancia que tuvo que afrontar, que al morir hizo gravar en su tumba esta inscripción “Amorós, fundador de la gimnasia en Francia, que muere deplorando no haber podido hacer por ella más, a causa de los obstáculos que se le suscitaron”.

Hay que reconocer en Amorós, por tanto a un precursor del método natural y a un partidario de la educación integral.

c) Arnold. Doce años más tarde, en 1830, surge en Inglaterra un movimiento pedagógico de espíritu nuevo, inspirado por el clérigo director de la Escuela de Rugby, Thomas Arnold. Aparece en los primeros momentos que surgían las primera ideas de la Nueva Escuela.. A el se le debe, en lo concerniente a la educación física, el éxito extraordinario de los deportes de equipos, practicados según reglas estrictas y sobre bases de espíritu caballeresco, lo que hoy llamamos “ sportmanship”.

Del clérigo Arnold expresó el profesor francés Loisel en su obra “ Las Bases sicológicas de la educación física”: “Este cristiano musculoso, este caballero que Arnold trata de formar, no es muy diferente del hombre “hermoso y bueno” soñado por los atenienses. Solamente la noción del bien se identifica en el, con el caballero de la edad media, tipo idealizado y estilizado del hombre de honor, cristiano y gran señor”.
Hemos hecho un rápido recorrido por los planos más elevados de la educación física, y en ese recorrido retrospectivo de ligero análisis de sus manifestaciones mas esenciales, vimos como Ling, John, Amorós y Arnold, son figuras centrales del más interesante proceso formativo de la educación física hasta  nuestros días.
· EL DEPORTE ENTRE LOS INDIOS ABORÍGENES DE NUESTRA AMERICA.
LOS TAINOS.

En un estudio histórico de carácter deportivo que arranca de las caóticas tinieblas de la prehistoria y pasa por el brillante luminar del mundo helénico, llegando hasta nuestra era de transición, no podía faltar un capitulo especial dedicado al estudio de la educación física y los deportes del indio primitivo de nuestra América. Es algo que nos atañe tan de cerca, que su omisión, nunca seria justificable; más aun cuando sobre tan interesante aspecto cultural, apenas existe una bibliografía lo suficientemente esclarecedora de ese aspecto de nuestra historia americana. Natural, que al entrar en ese aspecto lo hagamos en base de nuestros aborígenes, sobre los cuales se han tejido tantas leyendas y tan diversas opiniones.

Sabido es que los Tainos Cubanos eran individuos de escasa estatura, y generalmente lampiños. De cuerpo normalmente formado, sin embargo, poseían una constitución débil. Las demás características morfológicas son suficientemente conocidas.

Los Tainos eran muy aficionados al baño. Sin embargo, por su escasa vitalidad física, no fueron utilizados por los conquistadores en las labores de buzos y nadadores para emplearlos en los pesqueros de perlas en Cumaná y en otros lugares.

· JUEGOS CON PELOTA O BATOS.

Los Tainos solían utilizar como elemento de entrenamiento el juego de pelota o bato, así como los areitos. Estos juegos eran celebrados en una extensión especialmente dedicada a los bateyes o plazas grandes, donde generalmente se reunían los miembros de cada comunidad.

El juego de pelota o batos era disputado entre dos bandos, siendo practicado por mujeres y por hombres  separadamente. Sus reglas no son conocidas, como tampoco lo son otros aspectos interesantes de la vida de nuestros aborígenes. No obstante se sabe que el juego consistía en la destreza de los jugadores, quienes tenían que mantener en juego, la pelota, perdiendo el tanto el bando que no lograba sostenerla.
El Padre de las Casas, uno de los historiadores mas veraces de la conquista, nos da una idea pintoresca del desarrollo de uno de esos juegos, los cuales presenció en diversas ocasiones, Dice el Padre Las Casas: “ Echaba uno de los de un puesto la pelota a los del otro, y rebatiala el que se hallaba mas  a mano, si la pelota venía por alto con el hombro, que la hacia volver como un rayo, y cuando venía junto al suelo, de presto, poniendo la mano en tierra, dábala con la punta de la nalga, que volvía más que de paso; los del puesto contrario, de la misma manera la tornaban con las nalgas, hasta que según las reglas de aquel juego, el uno o el otro puesto cometían  falta. Cosa era de alegría verlos jugar cuan encendidos andaban y mucho más cuando las mujeres unas con otras jugaban, las cuales no con los hombros ni las nalgas, sino con las rodillas la rebatian y creo que con los puños  cerrados”.
Las referencias hechas por otros historiadores son igualmente escuetas, a tal punto que resultan insuficientes, como la del Padre Las Casas para poder establecer un punto de referencia con los deportes de nuestra era.

· LOS AREITOS.

Las danzas y los bailes con que era costumbre entre los indios Tainos celebrar sus solemnidades, son conocidas por el nombre de “Areitos”. El termino, sin embargo, no se halla perfectamente aclarado.

Los historiadores señalan al efecto ese nombre con distintas aplicaciones, Mateizán, en su “Cuba Primitiva y Sentimental” mantiene que la verdadera aceptación del “Areito” la constituía el verso, y que los bailes propiamente dichos eran varios.

Las Casas señala que los Tainos eran muy aficionados al canto, especialmente las mujeres al reunirse en la realización de sus quehaceres. Al respecto dice: “que tenían muy buena tonada”.

Señalamos los “Areitos”, danzas o bailes, como se les quiera llamar en definitiva, porque dada la forma en que era ejecutada, pueden ser ubicados muy bien, dentro de las danzas rítmicas, uno de los elementos gimnásticos de más subidas manifestaciones. Los historiadores señalan, que los “Areitos” solían durar desde la caída de la tarde, hasta que amanecía. No existe ningún otro dato esclarecedor que permita conocerlos más.

· LA DANZA DEL “MANI”
Durante la esclavitud en Cuba, se practicó entre negros esclavos cierta danza gimnástica llamada popularmente “maní”. Consistía en danzar, al compás de instrumentos rítmicos, describiendo círculos y lanzando fuertes golpes dirigidos contra los propios danzantes y que éstos trataban de eludir sin perder el ritmo de su danza.

Muchos negros obtenían la libertad gracias al “maní”. En efecto, sádicos dueños de grandes dotaciones célebres por la fortaleza de sus miembros, retaban a otros, de igual poder y sentimientos brutales, a concertar un baile “Maní” entre grupos de esclavos escogidos por su poder físico. Los grupos danzantes, procuraban eliminarse entre si. Al cabo de la danza el que emergía vencedor, obtenía su libertad. Participar en una competencia de esa naturaleza exigía sentido rítmico, puesto que el baile era lo fundamental, habilidad para rehuir golpes, “pegada” poderosa y resistencia física extraordinaria, puesto que la danza no se daba por terminada, hasta que no quedaba un solo vencedor sobre el terreno.
Todavía en nuestro medio existen descendientes directos de negros esclavos, quienes recuerdan la danza del “mani”, la cual describen exactamente como la dejamos expuesta.
· LA EDUACION FISICA EN CUBA

Si bien es cierto que el primer gimnasio en Cuba data desde 1839, no es menos cierto que su creación respondió a un proceso interesante que es preciso señalar. En ese proceso participaron destacadas figuras intelectuales de la época, algunas de acendrado patriotismo que merecen ser conocidos por todos los cubanos.

El proceso que determina la creación del primer gimnasio en 1839 se inicia a mediados de 1807, en que es enviado a Europa, por la Real Sociedad Patriótica de La Habana el sacerdote santiaguero Juan Bernardo O’Gavan y Guerra, figura significada también en el proceso de los estudios filosóficos en Cuba. Es el padre O’Gavan, el primero en Cuba que habla de la necesidad de establecer un sistema educacional sobre moldes filosóficos modernos. Va a Europa, comisionado por la Real Sociedad Patriótica, a estudiar el sistema pedagógico de Pestalozzi, que a la sazón había revolucionado los arcaicos sistemas educacionales del viejo continente.
· ESCUELA GIMNASTICA

En el tomo VII de las memorias de la Sociedad Patriótica de La Habana, pagina 415, aparece otro importante documento suscrito por J. Rafael de Castro, el cual titula “Escuela Gimnástica”, en el que aboga por el establecimiento de un gimnasio en nuestra capital. Su publicación se produce el 21 de marzo de 1839. Este artículo interesó vivamente a los miembros de la Real Sociedad Patriótica de La Habana, quienes lo acogieron con el mayor interés. Puede decirse que él constituyó el factor decisivo en la constitución del gimnasio que a fines del mismo año se convirtió en realidad.

Discípulo de Amorós en España y Francia, J. Rafael Castro abogó por el establecimiento de su sistema en nuestro país.
Como resultado de las gestiones realizadas en 1808 por el Padre  O’Gavan y por las de J. Rafael de Castro, a principios de 1839, surge en La Habana el primer gimnasio oficial. A fines de 1839 comienzan sus labores quedando establecido en Consulado y Virtudes. Fue su fundador el propio José Rafael de Castro, bajo la presidencia de don Domingo del Monte.

Funda numerosos gimnasios en La Habana, en asilos, colegios y escuelas, pasando por la Escuela de Educación Física para Bomberos de Cuba.

Como profesor actuaron el médico doctor Vicente A. de Castro, el doctor José de la Luz Hernández, también médico; Juan Galetti y Antonio de la Torre.

Se consideran como sus principales propulsores a José de la Luz y Caballero, Manuel González del Valle, Antonio Bachiller y Morales, Francisco de P. Coimbra y otros.

La educación física en Cuba, en su rama de la gimnástica, adquiere carta de naturaleza especial a partir de 1880 con don Luis Agüera, quien es encargado de la dirección de un gimnasio instalado en el Colegio de los Escolapios en la ciudad de Guanabacoa. En el permanece hasta 1903. Es el doctor Agüera, quien da a las actividades de la educación física en Cuba su mayor impulso.
El propio doctor Agüera funda su sistema de Educación Física o Gimnástica higiénica razonada gradual o pedagógica obligatoria, en el Instituto de La Habana en 1897.

Poco después de mediados del siglo XIX publican la primera edición de su obra “Gimnasia Moderna y de Consulta” para uno y otro sexo, la cual es adoptada como texto del Instituto de La Habana y de las Escuelas Normales de la Isla.

Además de explicar todos y cada uno de sus fundamentos educacionales, el doctor Agüera, señala en su obra la importancia de los deportes y su influencia en el proceso formativo de una ciudadanía apta física y mentalmente.

· CUBA PRIMERO EN EL CONTINENTE

El  hecho de haber sido nuestro país el primero que se incorporó a las concepciones pedagógicas nuevas en el continente americano, le concede el derecho a figurar en plano de primerísimo orden, a despecho de la pasión que en ello pudiera existir de nuestra parte.

Hay que destacar suficientemente, por la significación que tiene en el proceso pedagógico americano, el hecho de que el Padre O’Gavan, un cubano natural de Santiago de Cuba, fue el primer hombre en América que planteó, con valentía, que tal hecho suponía la necesidad de impulsar en nuestro país el sistema pedagógico de Pestalozzi, precisamente en los instantes en que las ideas del sabio suizo eran mas discutidas en el viejo continente. Y de todos es sabido que esas ideas en las que se corporizaba plenamente la escuela nueva, contenía como uno de sus fundamentos esenciales el principio pedagógico de la educación física, que más tarde habría de alcanzar notoria significación en todo el proceso educacional moderno. Tal hecho concede a nuestro país en figurar entre los primeros del continente en lo que se refiere a la historia del proceso de educación física en general.
Tenemos que reconocer, sin embargo, que ese hecho de tanta significación histórica, quedó reducido a un simple símbolo de nuestra historia intelectual.

Un inicio de tan altas manifestaciones derivó en el medio cubano en los días que antecedieron a la revolución en el más completo abandono oficial, pues cuando en la mayor parte de los países hermanos del continente la educación física lograba alcanzar señalados éxitos, en el nuestro apenas tenía vigencia oficial alguna. Era dura la realidad que contrastaba profundamente con el proceso inicial de tan importante aspecto educacional en nuestro país.

La Revolución triunfante que transformó todo el sistema social, base económica y superestructura, incluye en la legislación escolar la obligatoriedad de la Educación Física. En los primeros tiempos es confiada a maestros no especializados en zonas rurales y urbanas. Con la creación del Instituto Nacional de Deportes, Educación Física y Recreación asociado al Ministerio de Educación, se crean planes de capacitación de cuadros emergentes para los existentes niveles de enseñanza, a fin de poder interpretar los planes, métodos y sistemas y dar soluciones al problema de forma inmediata. Posteriormente surge la Escuela Superior de Educación Física “Manuel Fajardo”, la cual comienza su labor de creación de cuadros especializados en la Ciudad de La Habana. La escuela se extiende a las demás provincias y se crean las Escuelas Provinciales de Educación Física, convirtiéndose la inicial escuela de La Habana en Instituto Superior de Cultura Física creando cuadros más altamente calificados. Por otra parte el Ministerio de Educación, con su Instituto de Superación Educacional también contribuye a esta tarea de formación de cuadros y elevación del nivel de los ya existentes. La rápida formación por estas dos vías fundamentales fue garantizando cada vez mas el proceso educacional y la formación integral, es decir, desarrollar físicamente al niño a fin de estimular en él las cualidades favorables a su educación intelectual y moral, creando de este modo un conjunto armónico y desarrollar su atención sostenida, su rapidez de decisión, su gusto para el esfuerzo, etc.
La educación física es considerada hoy en día en nuestro país, un importante medio de formación del carácter, educando la voluntad, convirtiendo en habituales la sangre fría, la decisión, el compañerismo, el espíritu de sacrificio, el orden , la disciplina, el dominio de si mismo, la paciencia, el valor, la abnegación y el respeto mutuo.

Cualidades todas estas que han brindado a nuestro pueblo la posibilidad de los triunfos obtenidos en la producción, por el aumento de la capacidad laboral; en el deporte, dado el perfeccionamiento atlético de nuestros deportistas, en la defensa de nuestro país y de muchos otros países amigos, dado el grado de robustecimiento y alta moral de nuestro ejercito. El aumento de nuestra cultura general, dado el alto grado de desarrollo educacional. En fin, mostrar al mundo un pueblo sano, saludable, hermoso, estéticamente bello, en una palabra, dar cumplimiento al viejo aforismo “Mes sana, in corpore sano”.
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